
A Ñ O  I. § m n k g f l  2 6  h  | í i I i o  k  IWS. IWM. 4S.

BSTí! PEPilODICe

S K  P U B I . I C A .LOS DOMINGOS.
P R E C I O S  D E  3 U 3 C R I C I O N :E V  L A  H A B A N A ,
'4  p a se tiis  i^ene illn sA L  M ES, 

y  en el interior U y  PESO.
93

í?' ■/

Jf

LA RESAGt'lO[f

E S T A  S I T T A B l ^CALLE del OBISPOBÚmero 22,
L I B B E R Í A  i  l i f P R E I T T A
E X .  Z X t I S , ”ce

í s .

p
E l iiiliiic ro  su e lto  VK>l)KSE EX l\ IJ[PRENT.\

A llrtS RS. FU ERTES.

í ¡ a r “

A  DOETBEPODRÁN D IR IG IR S E
i i 8  a v iso s  

7

La A d m in is tra c io ii

£3TÁEN EL MISMO

ESTABLECIMIENTO

JUNIPERO.
WióMco sítítrtco-jocoso con nBun̂ nncia 6e caricnfnrrts,

DIRIGIDO PORD. VICTOR PATRICIO DE LANDALÜZE.
L.\ P l lE m  DEL SOL, E \  180(1.

( c o n c l u y e .)
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inmensa mayoría; olios 
son los que Iiormi.íínean 
en derredor del edificio 
de Correos, llenos lo s  
bolsillos de lastre mine­
ral y la cartera de ins- 
cripcionos a n ó n i m a s ; 
ellos son losc]ue poseen 
la verdadera ciencia de 
bailar siempre el filón, 

_ y ellos en fin, los verda­
deros liombros de este siglo minero. 
Va los veremos reunidos en junta ge­
neral ó en junta de gobierno; los 
mineros son tan aficionados á juntas 
y á discusiones, y son tan diestros 
ea ellas, que arrancan con un solo 
discurso 500 ó mas quintales de pla­
ta de la mas estéril de las rocas. P e­
ro no una plata de mala ley, ni de na­
turaleza cuestionable, sino acuñada en 
pesos duros mejicanos, capaces de con­
vencer y de confundir al mas incrédu­
lo de lo.s mortales.

iCn la mi.sma Puerta del Sol, al aire

libre, sin pozos ni galerías subterrá­
neas. trabajan á cielo abierto una por­
ción de minas, y descubren filones de 
una potencia enorme, sin mas trabajo 
que el de echar uii barreno ni oido de 
los incautos.

 ̂Las voces mas usuales cu aquellos 
circuios sou las siguientes:

Vírgenes de la Zarza á 12500.—San 
Antonio á 4000,—Esperanzas á 100 du­
ros.—Un cuarto de Ilusiones en 20000 
reales.— Media Santa Clara en 700.— 
La Tercera Nicolasa á 700 &c.

Y  al recitar de semejante tarifa, 
acompaña el misterioso descubrimien­
to de un emorme pedruzco, recien lle­
gado á la plaza, y que viene anuncian­
do un fortunon disparatado.

Se trata de un riquísimo criadero de 
plata nativa que buscando setas, por 
ejemplo, descubrió ua pobre pastor, al 
cual cuatro amigos le compraron el se­
creto. en cuatro ó cinco diez, ó doce 
mil duros; la cantidad no hace al caso, 
aunque es el único mineral positivo 
que se ofrece á la vista del comprador. 
Por supuesto que no se ha querido dar 
participación sino á los amigos, ni se 
han emitido mas que cien acciones, re­
partidas como [lan bendito entre diez 
SLigetos. Hay p.edidos á docena y  hasta 
el gobierno quiere tener participación

en el negocio; pero todos quedarái» 
iguales, porque ese tesoro se guarda 
para los amigos.

Si los que escuchan la historia dt-í 
criado son capaces de hallar otro pas­
tor, que buscando setas se hunde en pla­
ta lia.sta la rodilla, se sonríe y el barre­
no no da resultados. Pero eí verdade­
ro minoro no gasta la pólvora en sal­
va y cuando agarra la mecha, el golpe 
es seguro. Difieilmente dejará de oirle 
algiin honrado propietario de aquellos 
bienaventurados mortales, que el año 
de 1808 pusieron sus economías do.s 
varas debajo de tierra; y cuatro años 
después tres varas mas hondas; y en 
1820 lio se hable, y  cuando entraro» 
los Angulemas no se diga. A  estos ino­
cente ancianos, que cuando oyeron ha­
blar de donativos patrióticos echaron 
cinco llaves á la gabeta, y al nacimien­
to del sistema tributario estrenaron 
cerrojo de quince pulgadas de grueso, 
les ha trastornado cl cerebro el humo 
de carbón dê  piedra, y revoloteando 
como las mariposas en derredor de la 
luz del gas, maldicen la crisálida del 
obscurantismo y abogan por las minas, 
apenas curados del descalabro de bus 
sociedades anónimas.

Para estos descnbiió la mina el pas­
tor, y estos son los que tienen laingre-
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titud de trocar los retratos de á 320 
reales, que le dejaron sus amados mo­
narcas Carlos 39 y Carlos 49 por un pe­
dazo de papel continuo, perfectamente 
litografiado y lleno de rúbricas y gero- 
glíticos.

A  sus casas vuelven todos los dias 
cargados de ilusiones y ricos de espe­
ranzas, con cuatro o cinco onzas de 
menos en los bolsillos del clialeco y 20 
ó 25 libras de mas en los de la levita ó 
la casaca.

De lo que pasa alli dentro nada po­
demos decir en este cuadro, y lo deja­
mos para mas adelante que pensamos 
hacer la obra de caridad de escribir 
una completa historia del minero.

Otro sacrificio no menos meritorio 
nos falta que hacer antes de terminar 
el presente retablo. Hemos ofrecido 
asomar las narices al apostadero minis­
terial y ya no tiene remedio. Es preciso 
dejarse llevar por las circunstaucias y 
situarse en el esquinazo de la calle del 
Cármeíi, o mejor dicho, en el primerter- 
cio de la calle de la Montera.

Aunque la nave del Estado vaya en 
bonanza, milagro que rara vez aconte­
ce, y  esté en calma el siempre procelo­
so mar de las pasiones políticas, el ba­
rómetro del apostadero señala nublado, 
ó vario, ó tempestad y  en una palabra, 
crisis. Los habitantes del apostadero 
no saben vivir fuera de ese elemento; 
necesitan la crisis como el pez necesita 
el agua, y el pescador las grandes ave­
nidas del rio. Y  esa necesidad es muy 
natural; se comprende con solo saber 
que ninguno de aquellos isleños es mi­
nistro, ni siquiera subsecretario, ni aun 
director, y si Vds. me apuran, ni escri­
biente de dirección.

Figúrense Vds. y se figuran la purí­
sima verdad, que toda la gente que allí 
se reúne es mayor de edad y  por lo 
tanto libre para gastar como mejor lo 
plazca. Su hacienda es el tiempo y le 
emplean en tomar el sol en invierno y 
la sombra en verano, quitando y  po­
niendo ministros, sublevando provin­
cias, levantando partidas de facciosos 
y trazando conflictos internacionales.

A l forastero que cruza por entre los 
grupos, se le antoja que son otras tan­
tas cuadrillas de vagos que están allí 
pasando el tiempo, como pudieran pa­
sarlo en presidio 6 en cualquier otro 
entretenimiento parecido, y resulta que 
el forastero se engaña como un chino; 
que á decir de las gentes, casi siempre 
engañados por los hijos del Celeste im­
perio, son los mayores bobalicones del 
mundo. Los vagos del apostadero mi­
nisterial son gente tan aplaudida, que 
el menos trabajador se atreve á tomar 
sobre sus hombros, y  aun á pecho, la 
presidencia del consejo de ministros. 
Todos ellos son como el verdadero afi­
cionado á la caza, que cuando no puede 
echarse á la cara reses mayores, se va 
al soto á buscar conejos, o sale á ma­
tar perdices, y  á falta de estas vá á ma­
tar vencejos, y  por último, si no hay 

■ mas que gorriones, á los gorriones tira, 
que no es cosa de volverse á casa mor­
ral vacio.

El verdadero habitante del apostade­

ro sale á cazar noticias, y si es tiempo 
de veda en el campo ministerial, diri­
ge la puntería á las provincias ó al es- 
trangero y caza lo que se le presenta 
para no volver á su casa desprovisto de 
noticias.

Acércase al primer grupo de amigos 
y les saluda diciéndoles: ;Quetenemos? 
V. dirá le responden.—Y o no sé nada, 
replica sonriendo, anoche á última ho­
ra se dijo si había crisis... pero yo no 
lo creo.

Aun no ha pronunciado la palabra 
crisis cuando se destaca del grupo al­
gún amigo y acercándose á otro corri­
llo, dice con aire do misterio:

Señores, noticia, el ministerio está 
en crisis.

Y  mientras los políticos baten el co­
bre en el apostadero, siguen cruzando 
el lago y haciendo conversiones de sol 
y sombra los demas parásitos de las is­
las inmediatas; mirando al reloj, cada 
vez que repite la hora, esperando que 
sea la una para ver salir la gente de la 
misa del Buen Suceso, y resignándose 
á continuar allí hasta las seis de la tar­
de, á cuya hora parten los correos, 
siempre favorecidos por una estraordi- 
naria é incansable concurrencia de ocio­
sos, que todos los dias parece que ven 
por primera vez rodar un coche.

El negociante perrero, que desde 
la celebre Mariblanca se retiró del bu­
llicio del siglo á la soledad de la Pla­
zuela de las Descalzas, es la figura mas 
importante de la Puerza del Sol, sigue 
inmóvil, con su alforja llena de habi­
tantes del Nuevo Mundo ó de peninsu­
lares rebajados; que esto de hacer pa­
sar un perro de lanas crecedero por un 
americano liliputiense y teñirle la piel 
hasta dejarle negro como el ébano, es 
el gato por liebre del comercio canino.

Nunca pregona su mercancía, y aun 
hay quien dice que le ha visto enterne­
cerse cuando ha tenido que hacer el sa­
crificio decambiarun perro por unaon- 
za de oro; pero esto no se sabe de cier­
to, y no falta quién digaqueno llora el 
perrero, sino el marido de la señora 
que compra el perro. Cosa muy natu­
ral, no por el dinero sino por los po­
bres animalitos que están sugetos á un 
tráfico capaz de escitar el día menos 
pensado la filantropía de los ingleses; 
gente tan humana y tan compasiva, 
que por acudir al socorro de los negros, 
tiene la abnegación do ver morir de 
hambre á sus prc=pios hermanos los 
blancos de irlanda y aun á los mismos 
bretones.

Los demas negociantes de la Puerta 
del Sol, son todos negociantes de poco 
pelo. Aguadores, fosforeros, bolleros y  
algún otro vendedor de papel cortado 
para cartas. Industria tan moderna co­
mo la de escribir, que en cierta clase 
de gentes tiene muy poca antigüedad.

Pero cuando en este asunto y  en 
otros comparamos el estado de hoy con 
el de ayer, nos parece que estamos 
un paso de mañana. Y  esto es tan cier­
to, que antes de pasar adelante en estos 
cuadros del presente, vamos á echar 
una mirada retrospectiva para que el 
lector pueda medir por si propio el ca­

mino que hemos andado en estos últi­
mos años.

Antes de desplegar los grandes lien­
zos de la colección, bueno será que nos 
entretengamos en dibujar el cuadro de 
la transición de lo pasado á lo presen­
te, empezando por abrir el testamento 
de D . Cándido Ketroceso, que como 
sabe el lector, falleció de una pulmonía 
francesa en año de 1808.

A ntonio F lores.

RA el año de 1857, época en 
que quien esto escribe, con­
tando seis años ménos y mu­
chos cabellos mus, veia con 
horror ese chisme líamado po­
laca. Horror profundo, repug­
nancia, asco, todo eso me pro- 
ducia el ver esos cabellos 
muertos, tan difíciles de con­

servar en estado do jierfecta limpieza y 
que en vez de hacer aparecer á la perso­
na que los lleva de ménos edad la enve­
jecen. Esto advertido, voy á referir lo que 
me sucedió en la llamada ciudad imperial 
do los Estados Unidos á propósito de una 
peluca.

Mrs. G *** era por aquel entóneos la 
belle do Nueva York. Jamas faltaba de 
Broadway en las horas del dia, ni de 
Bloomingdale Road por las tardes, ni do 
los teatros |)or la noche. La admiración 
era su alimento; y como estaba segura de 
inspirarla donde quiera que se presentase, 
se prodigaba con una liberalidad que 
otras mujeres juzgan imprudente por 
cuanto tiende á vulgarizarlas y  hacerme- 
nor la impre.sion que producen; peroMrs. 
G *** creia que podia desafiar victoriosa­
mente eso inconveniente. He aquí las ar­
mas conque se presentaba á sostener el 
cetro do la hermosura,

Principiaré por el nacimiento del cabe­
llo desde donde comenzaba á destacarse 
una frente do marfil como pulida por un 
escultor del imperio celeste.—¿Cuanto po­
dría contener de pensamiento aquella 
frente elevada y al parecer pensadora?— 
Eso lo Buplia la iinajinacion exaltada de 
quien la veia bajo la influencia de sus ojos 
de negraspupilas y deespresionjjrofunda. 
La nariz era del corto griego. Don Junípero 
no habria ]3odido encontrar en ella la mas 
pequeña imperfección: habria olvidado su 
don caricaturístico contemplándola. La 
boca “cárcel de perlas” aprisionadas en­
tre rubios, (1) reclamaba pensamientos y  
besos al propio tiempo: su delincación ha­
blaba al alma: el espesor do sus labios pro- 
motia la felicidad conyugal. Oh! si yo fue­
ra partidario de la Mitolojía haría ahora 
salir de un brinco á Vénus de entre las 
espumas del mar, ó descender á Diana de 
su alto pedestal para que rindiese culto á 
mi heroína; pero no hay necesidad de ello: 
con ir á la glorieta do Puentes Grandes y  
seguir cuando so baila la danza la direc­
ción do todas las miradas, se encontrará(1) Suplico á los que juxguen gongorina la parto mia de la frase que anoto, me avisen para correjirla «n la segunda edición de mis obras.N. del A.
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el anhelado término de comparación. (lias 
adivinado, lector, de quien se trata?—No? 
—Pues no mereces que yo me aventuro á 
estamjjar un nombre aquí, á riesgo de 
l)rovocar el enojo ó encender las mejillas 
de la persona á quien x)ertcneee) Sus bra­
zos y manos parecían de cera ligeramente 
sonrosada, y sus piés no eran suyos, ha­
blan sido importados espresamentc para 
ella do esta ciudad en el vapor Empire 
City.

* *
Y ya que dejo trazado el retrato de 

Georgina que es como la llamaré en ade­
lante, debo declarar bajo estricta reserva 
que me enamoré de ella perdidamente. 
La seguía á todas partes subyugado por 
su hermosura, fascinado aunque sin espe­
ranza, cuando hó ahí que un amigo me o- 
frece en el teatro presentarme á ella. Mi 
temeraria persecución habia dado un buen 
resultado: las americanas han heredado en 
mayor grado que ningunas otras mujeres 
la curiosidad de Eva. Por insinuación 
de ella misma (!!!) merecía yo la honra de 
ser introducido en sus salones. Esto, que 
puede parecer jactancia, tratándose de 
americanas, nada significa; y en el caso 
presente, me apresuro á declararlo, nada 
significó; pero yo no podía entonces dejar 
do darle la mayor importancia. Así somos.

“¿Iremos esta noche á casa de Georgi­
na? me dijo Don Antonio, comerciante de 
Centro-América que tenia cuarto contiguo 
al mió en el Hotel Metropolitan.

—Por do contado, le contesté; como que 
tongo ya asegurada una polka con ella.

Y como eran las ocho y  media do la no­
che nos pusimos en camino.

Al entrar en la casa encontré á la per­
sona que me había presentado en ella.

La sala estaba espléndida: veinte ó 
veinticinco de las mas hermosas mujeres 
de Hueva York acompaüadas de otros 
tantos jóvenes casi todos estrangeros, 
hacían crujir el piso del salón al acompa­
sado vaivén de la polka-mazowrka. La 
reina no estaba en la sala, pero á poco se 
presentó walking in beauty, como dice 
Byron.

“Oh! cuan hermosa te miré yo siempre. 
Mas tan hermosa como entóneos nunca; 
No ya mortal, para mis ojos fuiste 

Célico numen.”

La estrofa anterior me libra do una des­
cripción; y me alegro, porque yo no sé ha­
blar del corte de los ve.stidos, ni conozco 
toda esa moderna gerigoriza francesa, 
compuesta de nombres como glacé, ru­
ches, &c. «&C. Me conformo con decir que 
Georgina estaba vestida de seda y  que su 
vestido, su cuello, su cabeza y sus manos 
estaban salpicados de brillantes. Después 
de saludarme salió á bailar y se confundió 
entre los danzantes.

—Tongo que hablarte, me dijoel amigo 
á quien encontré en la puerta.

—Estoy á tus órdenes contestó; y nos 
dirijiraos á un rincón de la sala.

—Acabo de hacer un descubrimiento es­
tupendo.

—Do que se trata?
—Georgina es vieja.
—Imposible!
—Es un hecho consumado. ¿Yes aquel ca­

ballero de cabeza cana que so acerca á sa­
ludarla?

—Si.
—Pues bien. El la conoce hace veinte 

y dos años, en cuya época hizo su entrada

en el mundo. Era una eoquotuela frívola; | 
pero Mi% G *** que como sabes pertenece 
á una familia opulenta de esta ciudad, se 
enamoró de olia y  no obstante su humilde 
oríjen so casó con ella. Después se mar­
charon á Europa y allá adquirió Georgina 
esos modales de gran soüora. Esa es la 
razón porque casi nadie la conoce en 
Nueva York, y  aun se cree que para evi­
tar reminiscencias su tertulia se compone 
de extranjeros.

—Todo lo que acabas de decir trascien­
de á envidia de eso viejo, porque sus hijas 
se ven constantemente eclipsadas por la 
hermosura de Georgina. Pero aun dado 
que fuese cierto lo do la edad, puedo des- 
truii-lo con un .solo argumento. ¿Quéquiere 
decir ser viejo? ¿Es haber cumplido cierto 
número de años? Supon que Georgina ten­
ga treinta y nueve, lo cual no creo. Pues 
con todo eso no es vieja. Contempla su 
fronte tan tersa y sus ojos que irradian 
vida y felicidad; ve cuan ájilmente se des­
liza al compás de la inú.siea. (En aquel 
instante pas:iba por delante de nosotros), 
y, sobre todo, observa la placidez de su 
sonrisa: es imposible haber llegado á los 
39 años sin que algún desengaño haya 
dejado su huella impresa en el semblante.

—Es verdad; pero hay muchas perso­
nas que conservan fresca la cara á una 
edad avanzada.

—¿Y su conversación casi infantil?
—-Se atribuye á falta de inteligencia.
— Falso! tiene un talento admirable: hé 

aquí la prueba. Y saqué de mi bolsillo 
unos versos compuestos por ella, que no 
incluyo en esta relación por habérseme 
estraviado.

—Esos versos pueden haber sido escri­
tos por otra persona, replicó mi amigo; 
pero esa no es la cuestión: se trata de la 
edad: es vieja, no lo dudes.

—Nadie podrá convencerme de ello.
—Tengo una prueba mas concluyente 

que tus versos.
—Quiero saberla.
—Temo destruir la ilusión que te has 

formado.
—No importa: la verdad es el tributo 

que se deben mutuamente los buenos a- 
migos.

—Pues bien, si dices eso sinceramente, 
te diré que.......

—¿Acabarás?
—Obsérvala bien: si no caes en cuenta, 

si no lo descubres por tus propios ojos, te 
lo diré después que hayas acabado do 
bailar.

EL mm DE LA  CALAVERA.
L K Y E N D i  T O L E D A N A .

(C O N C Lü iaÁ .)
ALBÉniCA.

FÁBULA.
EL AGL'ILA A LA SERPIE.VTE.
Alza el águila su vuelo 

Hasta do oculta su frente 
Pirene, en manto de hielo, 
Y á su cumbre por el suelo 
Sube rastrera serpiente.

Que en busca de puesto honroso 
Yuela, con noble ambición.
El corazón generoso,
Y se arrastra el asqueroso
Con servil degradación.

Mario.

( C o n t i n ú a . ' )

I.
No obstante, Lope y Alonso permane­

cieron impasibles, mudos, midiéndose con 
los ojos de la cabeza á los piés, sin que la 
tempestad de sus almas se revelase mas 
que por un ligero temblor nervioso, que 
agitó á sus miembros como si se hallasen 
acometidos de una repentina fiebre.

Los murmullos y las esclamaciones iban 
subiendo do punto; la gente comenzaba á 
agruparse en torno de los actores de la 
escena; doña Inés, ó aturdida, ó compla­
ciéndose en prolongarla, daba vueltas de 
un lado á otro, como buscando donde re­
fugiarse, y  evitar las miradas de la gente, 
que cada vez acudia en mayor número. 
L:t catástrofe era ya segura; los dos jóve­
nes habían ya cambiado algunas palabras 
en voz sorda y  miéntras que con la mano 
sujetaban el guante, con una fuerza con­
vulsiva, pareciaii ya buscar instintivamen­
te con la otra el puño de oro de sus da­
gas, cuando se entreabrió respetuosamen­
te el grupo que formaban los espectado­
res, y  apareció el rey.

Su frente estaba serena; ni habia indig­
nación en su rostro, ni cólera en su ade­
man.

Tendió una mirada al rededor, y esta 
sola mirada fué bastante para darle á co­
nocer lo que pasaba. Con toda la galan­
tería del doncel mas cumplido, tomó el 
guante de las manos de los caballeros, 
que, como movidas por un resorte, se 
abrieron sin dificultad al sentir el contac­
to de la del monarca, y  volviéndose á do­
ña Inés de Tordesillas que ajjoyada en el 
brazo de una dueña, parecía próxima á 
desmayarse, esclamó, presentándolo, con 
acento, aunque templado, firme.

—Tomad, señora, y  cuidad de no dejar­
lo caer en otra ocasión en donde al devol­
véroslo, os lo devuelvan manchado en 
sangre.

Cuando el rey terminó de decir estas 
palabras, doña Inés, no acertaremos á de­
cir si á impulsos de la emoción, ó por sa­
lir mas airosa del paso, se habia desvane­
cido en brazos de los que la rodeaban.

Alonso y Lope, el uno estrujando en si­
lencio entre sus manos el birrete de ter­
ciopelo cuya pluma arrasti*aba por la al­
fombra, y el otro mordiéndose los lábio.s 
hasta hacerse brotar la sangre, se clava­
ron una mirada tenaz é intensa; una mi­
rada en aquel lance, equivalía á un bofe­
tón, á un guante arrojado al rostro, á un 
desafio á muerte.

II.
Al llegar la media noche los reyes se 

retiraron á su cámara, terminó el sarao, y 
los curiosos de la plebe que aguardaban 
con impaciencia este momento, formando 
grupos y  coiTillos en las avenidas del pa­
lacio, corrieron á estacionarse en la cues­
ta del Alcázar, los Miradoi’cs y el Zocodo- 
ver.

Durante una ó dos horas, en las calles 
inmediatas á estos puntos, reinó un bu­
llicio, una animación y  un movimiesto in­
descriptibles. Por todas partes se veian 
cruzar escuderos caracoleando en sus cor­
celes ricamente enjaezados, reyes de ar­
mas con lujosas casullas llenas de escudo.s 
y  blasones, timbaleros vestidos de colores 
vistosos, soldados cubiertos de armaduras
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El despacho de billetes de Marianao. se inaugrura de una manera poco a^adable para el espendedor,
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V"

/
/

•De dónde vienes en ese estado.......? ■
-De Marianao. hija mia 
Pero si estás completamente achispado!
So me digas nada, mujer: esa agua del Pocito es tan fina, que es capaz de trastomai á cualquier estómago delicado
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resplandecientes, pages con capotillos de 
terciopelo y  birretes coronados de plumas, 
y  servidores de á pió que precedían las 
lujosas literas y las andas cubiertas de 
ricos paños, llevando en sus manos gran­
des hachas encendidas á cuyo rojizo res­
plandor podia verse la multitud que con 
cara atónita, labios entreabiertos y  ojos 
espantados, miraba desfilar con asombro 
á todo lo mejor de la nobleza castellana, 
rodeada en aquella ocasión do un fausto 
y  un esplendor fabuloso.

Luego, ]}oco á poco fué cesando el rui­
do y la animación; los vidrios de colores 
de las altas ojivas del palacio dejaron de 
brillar, atravesó por entre los apiñados 
grupos la última cabalgata, la gente del 
pueblo á su voz comenzó á dispersarse en 
todas direcciones, perdiéndose entre las 
sombras del enmarañado laberinto de ca­
lles oscuras, estrechas y torcidas, y  ya no 
turbaba el profundo silencio de la noche 
mas que el grito lejano de vola de algún 
guerrero, el rumor de los pasos de algún 
curioso que se retiraba el último, ó el rui­
do que producian las aldabas de alguna 
puerta al cerrarse, cuando en lo alto de la 
escalinata que conducía á la plataíorma del 
palacio apareció un caballero, el cual, des­
pués do tender la vista por todos lados 
como buscando á alquien que debia espe­
rarle, descendió lentamente hasta la cues­
ta del Alcázar, por la que se dirigió hácia 
el Zocodover.

Al llegar á la plaza de esto nombre, se 
detuvo un momento, y volvió á pasar la 
mirada á su alrededor. La noche estaba 
oscura; no brillaba una sola estrella en el 
cielo; ni en toda la Plaza so veia una sola 
luz; no obstante, allá á lo lejos, y en la 
misma dirección en que comenzó á ¡jerci- 
birse un ligero ruido como de pasos que 
iban aproximándose, creyó distinguir el 
bulto de un hombi*e: sin duda el mismo á 
quien parecia aguardaba con tanta im­
paciencia.

El caballero que acababa do abandonar 
el alcázar para dirigirse al Zocodover, era 
Alonso Carrillo, que en razón al puesto de 
honor que desempeñaba cerca de la per­
sona del rey, habla tenido que acompa­
ñarle en su cámara hasta aquellas horas. 
El que saliendo de entro las sombras de 
los arcos que rodean la plaza vino á reu- 
uírsele, Lope de Sandoval Cuando los 
dos caballeros so hubieron reunido, cam­
biaron algunas frases en voz baja.

—Presumí que me aguardabas, dijo el 
uno.

—Esperaba que lo presumírias, contes­
tó el otro.

—Y ¿á dónde iremos?
—A cualquiera parto donde se puedan 

hallar cuatro palmos de terreno donde re­
volverse, y  un rayo de claridad que nos 
alumbre.

Terminado esto brevísimo diálogo los 
dos jóvenes se internaron por una délas 
estrechas calles que desembocan en el Zo­
codover, desapareciendo en la oscuridad 
como esos fantasmas de la noche, que des­
pués de atorrar un instante al que los vé, 
88 deshacen en átomos de niebla, y se 
confunden en el seno de las sombi*as-

Largo rato anduvieron dando vueltas á 
través de las calles de Toledo, buscando 
un lugar aproposito para terminar sus di­
ferencias; pero la oscuridad de la noebe 
era tan profunda, que el duelo pavéela 
imposible. No obstante, ambos deseaban 
batirse, y batirse ;mtes que rayase el alba, 
pues al amanecer debían partir las hues- 
tas reales, y  Alonso con ellas.

Prosiguieron, pues, cruzando al azar 
plazas desiertas, pasadizos sonibrios, ca­
llejones estrechos y  tenebrosos, hasta que, 
por último, vieron brillar á lo lejos una 
luz; una luz pequeña y moribunda, en 
torno á la cual la niebla formaba un cerco 
de claridad fantástica y  dudo.sa.

Habían llegado á la calle del Cristo, y 
la luz que se divisaba en uno de los ostve- 
mos, parecia ser la del farolillo que alum­
braba aun á la imagen que le da su nom- 
bx*c.

Ai verla, ambos dejaron escapar una es- 
clamaeion de júbilo, y apresurando el ])a- 
so en su dirección, no tardaron mucho en 
encontrarse junto al retablo en que ardía.

Un creo rehundido en el muro, en el 
fondo del cual se veia la imagen del Ke- 
dentor enclavado en la cruz y con una ca­
lavera al pié, un tosco cobertizo de tablas 
qne lo dofbndia do la intemperie y  el pe­
queño farolillo colgado de una cuerda que 
lo iluminaba débilmente, vacilando al im­
pulso del aire, formaban todo el retablo, 
al rededor del cual colgaban algunos fes­
tones de yedra que habian crecido entro 
los oscuros y rotos sillares, formando una 
especie do pabellón de verdura.

Los caballeros, después de saludar res- 
])etuosaraonte la imagen do Cristo, quitán­
dose los birretes y murmurando en voz 
baja una corta oración, reconocieron el 
terreno con una ojeada, echaron á tierra 
sus mantos, y apercibiéndose mútuamen- 
to para el combate y  dándose la señal con

un levo movimiento de cabeza, cruzaron 
los estoques. Pero a])enas se habían toca­
do los ácoros y antes que ninguno de los 
combatientes hubiese podido dar un solo 
paso ó intentar un golpe, la luz so apagó 
de repente y  la calle quedó sumida en la 
oscuridad mas profunda. Como guiados 
de un mismo pensamiento, y  al verse ro­
deados do repentinas tinieblas, los dos 
combatientes dieron un paso atrás, baja­
ron al suelo las puntas de sus espadas, y  
levantaron los ojos bácia el farolillo, cuya 
luz, momentos antes apagada, volvió á 
brillar de nuevo al punto en que hicieron 
ademan do suspender la pelea.

—Será algmuv ráfaga de aire que Im 
abatido la llama al pasar, osclamó Carrillo 
volviendo á ])oaorso en guardia, y previ­
niendo con una voz á Lope que parecia 
preocupado.

Lope dió iiu paso adelante para recupe­
rar el terreno perdido, tendió el brazo y 
los aceros so tocaron otro vez; mas al to­
carse, la luz se tornó á apagar por si mis­
ma, permaneciendo así mientras no se se­
pararon los estoques.

— En verdad que esto es estraüo, mur­
muró Lope mirando al farolillo, que es­
pontáneamente había vuelto á oneender- 
se, y so mecía con lentitud en el aire, der­
ramando una claridad trémula y  ostraña 
sobre el amarillo cráneo de la" calavera 
colocada á los piés del Cristo.

_______________________ (Finalizará.)PROGRESOS INFANTILES.
i

í í i^
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-Vamos, Cbuchita: tócame una deesas irresistibles que tú sabes.-Para qué?-Porque quiero bailar la brava en el baile infantil dcl Tívoli y voy á ensayarme. -Muchacbo! eso no se debe bailar en ninguna parte.-Ay! pues yo he visto en bailes de temporada algunas parejas de ¡saínamelo 'pintov:
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DISCURRAMOS, CAPITANES.
Chedolce piú, che piú  gioeonte stato 

iSarai di quel di un amoroso eoref 
Ché viver p iú  felice ép iú  beato 
Che ritrovarsi in servitú di Amoref 
Se nonfosse Vuom sempre stimolato 
Da quel sospetto rio, da quel timore,
Da quel mártir, da qudlafrentsia,
Da quella rabbia detta gelosia.

A i i i o s t o .Perdona, Amor, si tras deberte un goce,El único tal voz de mi existencia,Hoy tu bondad mi musa desconoce:Habla por mí la voz de la conciencia,La  voz de la razón, la autorizadaVoz que nace ó se forma en la esperiencia.Si A tus favores no debiera nada Tranquilo viera en tí, sino envidioso.De la vida la prenda mas preciada;Pero fuiste conmigo generosoY  un tiempo morador del peebo mió,Y  á tal bien debo el fin de mi reposo.A tu inmenso calor sucede el frió De un aliento glacial que hiela el alma,Y  de la edad primera mata el brío.¿Porqué atentaste. Amor, contra mi calma Lanzándome á querer y de halagüeño. Brillante triunfo dándome la palma?¿Acaso te llamé? ¿Ho en dulce sueño Hallaste el corazón que hoy siente enojo De haber cedido á tu tenaz empeño?Reniego veces mil de tal antojoY  de capricho tal que, al fin de niño,Hoy de juguete tórname despojo....... !¿Qué es, dime, si lo sabes, el cariño,Tú que le inspiras y en el propio instante Borras lo bello de su grato aliño?Travesura ¿es verdad? de tu inconstante Genio infantil, punible travesura Que dice bien con tu gentil talante!¿Quién de tu vez resiste á la dulzura Ni quien puede pensar que amargas penas Guardes en una flor de esencia pura?A tus instancias, de atractivo llenas,Cede el alma infeliz, y  apenas cede Vé cuanto son pesadas tus cadenas;Pero ya entonces prescindir no puede De vivir en tu lazo aprisionada,Y  aunque de él quiere huir, no retrocede.......Y  es que el alma, una vez enamorada.Tal parece que goza en sus dolores O á fuerza de sentir no siente nada.Cadenas, si, cadenas son de flores Las que formas. Amor, flores divinas.De las mas estimadas las mejores;Pero flores también con que alucinas Mostrándolas fragantes cuanto bellasY  ocultando sus pérfidas espinas.Tu con tus trazas me pescaste en ellas,Y  hoy en la tierra eucuéntrome pescado Mirando en cada brinco las estrellas.¡Qué gracia! ¿no es verdad niño mimado?¿Te divierten mis ansias, angelito....... ?De buena gana diérate un bocado!Mas lo que estraño es verme en el garlito, Yo, que tengo colmillos de elefanteY  á nada sin pensar me precipito.Amor! Bueno es Amor! ¿Quien de constante Puede en él blasonar? ¿Quien tiene flema Para seguir con él siempre adelante?Llama al principio, como llama quemaY  en fuerza de su ardor saca de quicio Al que á su clara luz no dá en la yema;

En la yema, en el quid ó precipicio Que delante de sí tiene el malvado Para hundir al mortal de mas juicio.Pero una vez el afanar pasado.Ese afanar de turca que estasía,¿Qué queda al pobre corazón quemado?
JJn recuerdo de ayer, como diria Cualquier poeta en su mirar visiones,Pero no revestido de poesia.Un recuerdo metido en nubarrones De mala y túrbia y repugnante prosa Que no disipa el sol ni á tres tirones.Habrá en él, si se quiere, mucha cosa De placeres de hogar, de ese misterio En que cansada el ánima reposa;Empero en esa paz de cementerio No faltará ú la vez mucho fastidio A  modo de sainete semi-sério.E l de siempre metálico subsidio,La camorra del chico que ignorante De lo que quiere hacer corre al suicidio:E l perfume de flor nada fragante De un inmenso monton de ropa sucia Unido al de otra flor mas repugnante:L a siempre en juego mugeril argucia Para sacar partidas de dinero,Que hay que aflojar huyendo de su astucia;De esa astucia que en tono mas severo Pudiera hasta llamarse socaliña Para engordar la bolsa del tendero.La tonta, eterna y de entre-mantas riña Por si á Pepa, Asunción, Ventura 6 Paca Traidor el ojo del consorte guiña;O bien, cuando la esposa es currutaca, Por si con el vecino, ó no vecino.Llevar quiere á-levosa la casaca..........Ay Amor! En el libro del destino ■No hay escrita mas bárbara sentencia Que la do ser por tí pobre pollino.Y  vanas son astucia y suficiencia Para escapar de tus agudas garras;Sino de golpe, al cabo con paciencia A cuantos nacen sin remedio agarras.C i g a r r ó n .

S F I G R A M A S .

Un día de desatino
Y (le fiesta nacional,
Por orden municipal
Dióse ai pueblo en balde vino.

Ya tarde, cierto vecino, 
Llamado Blas Iturralde,
Sin catarlo, ante el Alcalde 
Por vino 80 presentó,
Y al verlo el juez esclamó: 
“Este también vino en balde.”

Allá por el matadero 
Tuvieron una agarrada 
Una mala mal hablada 
Y un zafio carretonero.

Y un espectador calcula,
Por los discursos que oyó,
Que aunque la muía perdió 
Llevaba razón la muía.

Tocándose la montera 
Dijo el tonto Gil Basadre: 

“Madre,
Que se me cae la tontera.”

Y la madre, al ver lo que era, 
Al buen Gil al punto dijo:

“Hijo,
Ojalá se te cayera!.......”C i g a r r ó n .

EL TIEMPO Y LAS MÜ.

Si efectivamente es cierto lo que 
acabo de leer en un libro escrito por 
un grande hombre, debemos al bello 
sexo y  á nadie má^, los frecuentes y 
repentinos cambios atmosféricos que 
esperimentamos.

Esta noticia tal vez sorprenderá á 
nuestras lectoras, pero yo como me lo 
cuentan lo refiero. Me inclina á creer 
que lo dicho por el sábio en cuestión, 
es verdad, pues siendo la mujer una 
reunión de gases diversos., no me admira 
influya tanto en las diferentes fases 
atmosféricas.

El libro dice así:
“ Cuando las mujeres se miran al es­

pejo veinticinco veces seguidas en un 
cuarto de hora, buen tiempo.

Si se descompone su tocado y arre­
gla el pelo con desden, abre el abanico 
con fuerza y mira impaciente en der­
redor, nublado.

Si todo la incomoda, apriétalos cor­
dones de su bota, sacude el abanico, 
es que sopla el aire de Norte y  la mu­
jer está armando la tempestad, esto es 
que hay jaleos de embustes, amasorios 
y riñas.

Cuando las mugeres se hacen las in­
diferentes, oyen y  no contestan, llueve.

Si se mira al espejo, entorna los ojos, 
se sonríe y  pasa la mano por el pelo, 
es que el aire viene de Levante y  anun­
cia calor.

Cuaudo las mujeres jurairamor es 
que sopla Sub-Oeste y  va á llover.

Cuando piden flores ó ligas nuevas 
de fijo cerca está granizada.

Pero si escriben á su adorado tor­
mento que desean tenerle á su lado, que 
no pueden vivir sin verle, lloverá pron­
to d cántaros.

Cuando veáis correr sus lágrimas á 
la menor palabra que se las dirija, apre­
tarse las manos y  pasarse ésta por la 
barba, tiempo revuelto.

Si anda inquieta, se sienta, y  levan­
ta á cada instante, cierra los ojos, los 
abre y  vuelve á cerrarlos, se muerde 
los labios y  arruga el entrecejo, no hay 
que dudarlo: temporal desecho, rayos y  
truenos.

Pero si deja caer los brazos con des­
den, se sacude el vestido y  mira á los 
pies, calma completa, señal de próximo 
engaño.”

Si á todo esto añadimos que de al­
gún tiempo á esta parte las mujeres 
han tomado á moda hacerse las dis­
traídas, mirar al soslayo, y  dar al an­
dar ciertas sacudidas poco aristocráti­
cas, no debemos dudar que el sábio 
astrólogo tenia razón,siendo la mujer 
una tormenta en movimiento y  su ca­
beza la veleta que señala los vientos.

Suplicamos pues, á nuestras bellas 
lectoras estacionen la aguja atmosféri­
ca, y  no aumenten el nublado pues 
con el de ayer hemos tenido bastante 
con que remojarnos el cuerpo y  el alma.
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JÜJUPERADAS.
Hemos recibido la siguiente carta 

que trasladamos sin comentarios ni cor­
recciones:

“Muy Sr. mió: No dudando de la edu­
cación de V . de que seré atendida, me 
tomo la libertad de suplicar á V. que 
se sir^a dar por medio de su ilustrado 
periódico (le dé) una crítica á las jóve­
nes de la calle San....... entre Compos-
tela y  Habana, pues no respetan ni edad 
ni secso, pues con todo el mundo que 
pasa se meten, ya diciendo palabras que 
no corresponden á su secso ya dicien­
do dichos como “anda que te comnren 
bollos.” «fec.

Favor que jamas ha dudado no se le 
conceda, como también el de que no 
publique el nombre de esta.

S. 8. 8. Q. B. S. M .”
—Está V. servida, Sra. Cármen

....... adiós! ya se nos escapaba el
nombre.

Y  va de cartas. Otra se ha recibido 
en esta redacción, del pintoresco ale­
mán a quien nos referimos en nuestro 
número anterior y  nuestra imparciali­
dad nos obliga á insertarla sin quitarle 
ni ponerle.

“Sr. el retactor de beriódico de Don 
Yuuipero

Losté no sabas lo que diss cuand diss 
que yo no lo bodia hábla in gasdellana 
mas mehor que cangrejiera. Munchos 
bersonas que losté conoco lo sapan que 
yo cauta un cansion de bais que yo re­
gla yo memo y  como este:

Y o ten tomatas 
Y o ten sibolas 
Yo ten pimente 
Ten perajil.
E tu non sabas 
Chiuita brosa 
Que son las cosa 
Que yo teugue quí.

Losté mi jas favor que soy S. 8. 8. 
Q. B. S. M.

(Aquí hay en lugar de íirma un ga- 
rato incomprensible.)

Alia va una candidez de un liijo de 
los campos.

Se sentó con mucha gravedad en uno 
de nuestro cafés mas concurridos y pi­
dió una taza de caté con leche.

Trajéronsela y  preguntó cuanto va­
lia todo aquello.

—Un real, dijo el mozo.
—Hombre! no es caro ;qué caro! es 

de valde.
Y  después de haberse tragado el con­

tenido, se metió muy trauqiiílameute 
en el bolsillo taza, plato y cucharilla.

 ̂Ydes. lo creerán si quieren, pero cos­
tó un trabajo ímprobo el convencerle 
de que los efectos iio entraban en aquel 
precio y que ol líquido solo era lo que 
costaba uu real.

Hay gentes muy testarudas.

El otro día se hablaba en umi ren-' 
Ilion de doctos sobro eleciones de tésis i 
para que un hombre estudioso  p u d ie ra  ' 
lucirse. I

Un señor propuso con mucha forma­
lidad lo siguiente: ¿Por qué Caín des- 
•pues de haber matado d Abel no fué pasa­
do por las armas?

Esto recuerda al que dió para asunto 
de uii cuadro la sorpresa de Holofernes 
al despertarse y  hallarse sin cabeza.

Un ejemplo de tios crueles.
Un sobrino que debía bastantes j?ícos 

suplicaba á su tio que le pagara algu­
nas cuentas atrasadas, por las cuales le 
molestaban estraordinariaraeute el sas­
tre, el zapatero y  otros naturalizados con 
des ingleses.

—Tío, pagúeme V. estas deudas y  le 
juro á  ̂ , que no vuelvo á contraer 
otras.

—No, hombre! respondió el tio; pre­
fiero no pagar estas y así estoy tran­
quilo y seguro de que no volverás á te­
ner otras, porque no habrá quien te ñe.

— Cómo?
—Nada; el incendio de los almace­

nes de Regla.
, Pero, que tiene que ver el incen­

dio de los almacenes con el talle de 
Chuchita?

—Yaya si tiene! Dicen que el incen­
dio de los almacenes tuvo lugar por el 
algodón que había en ellos.

— Y  qué?
—Que su mamá le ha hecho quitar 

todos los algodones que se ponía, por­
que es materia muy inflamable.

— Comprendo! y como ella no está 
asegurada de incendios!.......

Dice uii periódico francés:
 ̂"—Cómo se pueden distinguir un fran­

cés, uu inglés y  un ruso bebiendo cer­
veza?

— Se ponen delante de los tres, tres 
vasos de cerveza y una mosca en cada 
uno de ellos.

El francés tírala cerveza con la mos­
ca, el inglés quita la mosca y bebe la 
cerveza, el ruso se traga la cerveza v 
la mosca.

Apropósito de almacenes, dicen que 
d consecuencia déla quema vaá  ver un 
aguacero de pleitos. Algunas casas de 
esta ciudad han encargado ya cajas de 
tinta por mayor. Recomendamos, mien­
tras esas remesas llegan, la que se ven­
de eii esta imprenta; pero también acon­
sejamos á la  empresa demandada y  á los 
mteresados demandadores, que procu­
ren gastar la menos tinta posible. Eso 
mas ganarán!

— Pobre Chuchita!
—Ay, h\}9, pues que le ha sucedido?
—  Una gran desgracia! recuerdas 

aquel talle tan elegante, aquellos con­
tornos tan perfectos? pues todo lo ha 
perdido.

T O R O S .

wm&

Recordamos á los aficionados que hoy 
domingo^ habrá corrida en la plaza de 
Belascoain. Los toros que se han de li­
diar son escojidos y  no dudamos que cor­
respondan á lo que han dado de sí en la 
prueba. Harán su debut, comodicen los 
escritores de primer órden, si el caso lo 
requiere, cuatro famosos perros (bul! 
dogs) capaces de rendir un castillo si 
fuese preciso.

la

/

'7.

r
N.

y /

—Señora, estoy á los piés do \ .
—¡Oh! Mientejr^abaUero. S¡ así fiieso^ya estaría V. como cliieliarron de pellejo.

HABANA: Librería é Imprenta “EL IRIS’', Obispo 22.
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